El octavo hábito

El sufrimiento es personal y profundo. A pesar de que existe gente que está abstraída y energizada por su trabajo, son la minoría. La inmensa mayoría sienten una gran presión al tener que producir mas con menos recursos. Enfrentan esa expectativa en un mundo complejo donde muchas veces no se les permite utilizar una porción significativa de su talento e inteligencia.

A pesar de todos los avances en tecnología, productos y mercados, la mayoría de la gente no prospera en las organizaciones donde trabajan, no se sienten realizados ni entusiasmados: se sienten frustrados.

No tienen en claro adonde se encamina la organización o cuales son sus prioridades. Están cegados, distraídos y, sobre todo, sienten que no pueden hacer mucho al respecto para cambiar la situación.

Hoy en día ser efectivo, tanto para individuos como para organizaciones, ya no es una opción, sino solo el principio.

Para sobrevivir, prosperar, innovar, sobresalir, y liderar dentro de esta nueva realidad se necesita ir más allá de la efectividad. La llamada en la nueva era es de grandeza. Es la realización, pasión y contribución en forma significativa. Esto se encuentra en un plano o dimensión distinta. Llegar hasta lo más alto del intelecto humano y de la motivación requiere de un nuevo estado mental, nuevas habilidades y herramientas...un nuevo hábito.
El octavo hábito no es sumar un hábito mas a los siete que llevan a la efectividad, sino que se trata de aprovechar el poder de una tercera dimensión.

Está a la altura del desafío más importante que enfrenta el ser humano en esta era: encontrar la voz interior e inspirar a otros a que encuentren la suya.
Representa el camino al lado prometedor de la realidad de hoy en día. Se presenta como un fuerte contraste respecto al sufrimiento y la frustración. Es la voz del espíritu humano, lleno de esperanza e inteligencia, fuerte por naturaleza, ilimitado en su potencial para servir al bien común.
La mejor y generalmente la única forma de superar el sufrimiento  y avanzar hacia la solución duradera es, en primer lugar, entender el problema que lo causa. En este caso yace en un comportamiento que emana de un paradigma o visión errónea o incompleta de la naturaleza humana.
El Problema

Muchos directores hoy aún aplican el modelo de control de la era industrial a trabajadores ahora capacitados con conocimientos.
Debido  a que muchos que están en posiciones de autoridad no ven el verdadero valor y potencial de su personal y no cuentan con un entendimiento completo y preciso de la naturaleza humana, administran gente como lo hacen con cosas.
Esto evita que se liguen con motivaciones más altas, talentos y genios de la gente. El tratar a la gente como cosas los insulta, los aleja, despersonaliza su trabajo y crea culturas de baja confianza con uniones litigantes que los representan.

A veces, los empleados llegan a pensar que solo los que poseen autoridad deben decidir lo que debe hacerse. Ellos han consentido ser tratados como un objeto. Aún percibiendo necesidades, no toman la iniciativa de actuar. Esta actitud no hace más que aumentar en los líderes la forma imperativa de dirigir a sus subordinados llevando el ciclo a una cultura de dependencia.
Esta cultura se institucionaliza hasta el punto de que nadie asume responsabilidades y todos  se retrotraen creyendo que otros deben cambiar antes de que sus propias circunstancias mejoren.
La Solución

Muchos de los cambios culturales han comenzado con una persona. Más allá de su posición, esta persona, en primer lugar, cambió desde adentro hacia afuera. Su carácter, competencia, iniciativa y energía positiva – su autoridad moral – inspiró y estimuló a otros. Poseían una sensación de identidad arraigada, y descubrieron sus talentos y fortalezas, y los utilizaron para satisfacer necesidades y producir resultados. Al ser reconocidos por ello, se les dio más responsabilidad y volvieron a producir resultados. Los líderes querían saber de sus ideas y como conseguían tanto: la cultura se enfocó en su visión y en ellos.
Esta gente se da cuenta de que no puede esperar a que su jefe u organización cambie. Deben convertirse en islas de excelencia en un mar de mediocridad, y eso es contagioso.

Aprenden de su naturaleza y sus dones, y los utilizan para desarrollar una visión de los objetivos que quieren alcanzar. Con sabiduría toman iniciativas y cultivan gran entendimiento de las necesidades y las oportunidades que los rodean. Satisfacen las necesidades que están a la altura de sus talentos únicos, que sostienen sus aspiraciones y que hacen la diferencia. En definitiva, encuentran y usan su voz. Aplican principios que gobiernan el crecimiento y prosperidad en los seres humanos y en las organizaciones – principios que sacan lo mejor de cada persona en cuerpo, mente, corazón y espíritu. 
Con igual importancia eligen influenciar e inspirar a otros a encontrar su voz a través de estos principios.

Descubrir la voz

El don mas grande que recibe el ser humano es la libertad de elección. Este poder presenta un duro contraste respecto al victimismo y la cultura de culpas que prevalece en la sociedad hoy en día. 
La esencia del ser humano es la habilidad de poder dirigir su propia vida. La conciencia de esta libertad es reafirmante, ya que estimula el sentimiento de posibilidad y potencial. Al mismo tiempo puede amenazar o atemorizar, porque de pronto uno esa responsable: no hay excusas.
Otro don son las leyes o principios naturales. La justicia, amabilidad, respeto, honestidad, integridad, servicio y contribución están presentes operando constantemente sin cambiar. Trascienden culturas y geografías: son universales. El desafío es encontrarse a uno mismo encontrar que principios seguir sin basarse en valores sociales y luego alinear todo hacia ello. De otra forma uno vivirá con las consecuencias inevitables, ya que, a pesar de que los valores controlan el comportamiento, los principios controlar las consecuencias de los comportamientos. La autoridad moral, el uso de nuestra libertad y poder de elección, requiere sacrificios a corto plazo y el ejercicio de coraje para subordinar los valores sociales a los principios. Y la conciencia es el depósito de esos principios.

El tercer don son las cuatro inteligencias o capacidades de nuestra naturaleza: física, mental, emocional y espiritual. Debido a que estas cuatro dimensiones se solapan, uno no puede trabajar exclusivamente en una sin tocar directa o indirectamente a las otras.
Desarrollar y utilizar estas inteligencias instala dentro de la confianza la fuerza interna y la seguridad, la habilidad de ser valiente y  considerado simultáneamente y la autoridad moral personal.  De muchas formas, los esfuerzos para desarrollar estas inteligencias impactarán profundamente en la habilidad de influenciar a otros e inspirarlos a encontrar su voz.
Expresar la voz: 

            visión, disciplina, pasión y conciencia

Al estudiar la vida de quienes mas han ejercido la influencia sobre otros, que han hecho contribuciones significativas, se encuentra un patrón: a través de sus esfuerzos persistentes y su lucha interna, han expandido en gran forma sus cuatro capacidades innatas. 

Las cuatro manifestaciones más altas de dichas inteligencias son: la visión para la inteligencia mental, la disciplina para la física, la pasión para la emocional y la conciencia para el costado espiritual.  Estas manifestaciones también representan, en su máximo esplendor, el significado de expresar la voz.
· La visión es observar un estado en el futuro con el ojo de la mente y se aplica a la imaginación. Representa sueños, deseos, expectativas: realidades aun no traídas a la esfera física. Lo importante es desarrollar una visión del destino de cada uno, un sentido de misión y rol en la vida, de propósito y significado.

· La disciplina representa la segunda creación: es la ejecución, el hacer que ocurra, el sacrificio inherente en hacer lo necesario para realizar la visión. Es el poder de la voluntad.
· La pasión proviene del corazón y se manifiesta como optimismo, excitación, conexión emocional, determinación. El entusiasmo se encuentra profundamente arraigado en el poder de elección más que en la circunstancia. La clave esta en encontrar los talentos únicos, el rol y el propósito en el mundo. Cuando uno puede entregarse para unir necesidad, el talento y la pasión, se abrirá un poder. 
· La conciencia es el sentido moral, la luz interior, un fenómeno universal. Eleva el ego a un sentido más amplio, al bien común. Ve a la vida en términos de servicio y contribución. Es el sacrificio, la subordinación del ego a un propósito, causa o principio superior. Cuando la gente se esfuerza por vivir bajo su conciencia, esto produce integridad y paz interior.
Inspirando a otros a encontrar su voz:

       El desafío del liderazgo

El liderazgo es comunicar a otros lo que valen y el potencial que tienen, de una forma tan clara que llegan a verlo por si solos. Para lograrlo en forma consistente hay que comenzar el proceso de observar, hacer y convertirse.
Debe ganarse una comprensión de la naturaleza y la raíz de los problemas que enfrentan las organizaciones y, de la misma forma, aprender que los principios gobiernan a las soluciones una vez que se incorporan a la mente representando en carácter. Esto requiere esfuerzo y una combinación de conocimiento, actitud y habilidad: los tres elementos del hábito. Para comprender los problemas propios, uno debe centrarse en la organización, debido al alto grado de interrelación que se tiene con distintos grupos en la vida cotidiana. Entender el contexto significara entenderse a uno mismo. 
Existen dos tipos de problemas: crónicos y agudos. “Crónicos” significa arraigados, causados y continuos. “Agudos” significa dolorosos, sintomáticos y debilitantes. Tratar las cuestiones agudas puede ocultar la condición crónica subyacente. Para cada paradigma existe un problema dentro de la organización. Si el espíritu o la conciencia constantemente son dejados de lado, esto crea un bajo nivel de confianza. Sus manifestaciones agudas serian victimismo, actuación a la defensiva, manipulación de información y comunicación protectora. Para  la mente esta el problema de no compartir una visión ni contar con un sistema de valores común. Esto se reflejara con la gente actuando con agendas ocultas, jugando juegos políticos y utilizando distintos criterios al tomar decisiones: una cultura caótica y ambigua. Cuando la disciplina no existe en el cuerpo de la organización no habrá alineación en las estructuras, sistemas, procesos y cultura. Por ultimo, cuando se deja de lado el corazón, no hay pasión, conexión emocional con el trabajo o sus objetivos: un profundo deterioro en la energía de la gente.
La decisión de inspirar a otros a encontrar su voz interior lo lleva a uno al grueso de los cuatro problemas crónicos organizacionales que nacen del modelo de control de la era industrial. Cada persona que ha encontrado su voz cuenta con el poder de actuar como antídoto a los problemas a través de cuatro roles: ser un modelo (alguien en quien confiar); buscar el camino para reunir al grupo en una misma visión y conjunto de valores; alienar objetivos, estructuras, sistemas y procesos; y alentar a los individuos a que incrementen su nivel. Esos son los cuatro roles del liderazgo.
El Octavo hábito

Encuentra su voz y ayuda a otros a que encuentren la suya.
La razón de por que el octavo habito resulta una idea tan poderosa es que redondea en entendimiento de la persona realizada, entendimiento que da la llave para liberar un potencial ilimitado. En el mundo de hoy, el camino de la era industrial conlleva a la mediocridad en su máximo esplendor.
El octavo hábito brinda un estado mental y habilidades para constantemente buscar el potencial en las personas. Es la clase de liderazgo que comunica a las personas realmente su valor y potencial hasta el punto que pueden verlo ellas mismas. Para alcanzar esto es necesario escuchar a la gente. Uno debe involucrarse y constantemente respaldarlos a través de palabras y los cuatro roles del liderazgo. Estos pueden resumirse en dos palabras: enfoque y ejecución. Los dos primeros roles – modelar y buscar el camino de unir la visión – se resumen en enfoque. Encontrar el camino es esencialmente un trabajo estratégico, decidiendo cuales son los objetivos de alta prioridad, que valores deben servir como premisas para alcanzar y sostener dichas metas. Esto requiere un claro entendimiento y compromiso dentro de la cultura por dichos objetivos. Tal compromiso esta basado en la confianza y en la cohesión, la esencia de actuar como modelo para la organización. Los siguientes dos roles – alinear y potenciar – representan la ejecución. Esto significa crear estructuras, sistemas y procesos que intencionalmente permiten a los individuos y equipos de trabajo traducir los objetivos de la organización y sus prioridades en el trabajo cotidiano y sus metas a corto plazo. En pocas palabras, la gente esta motivada a cumplir con la tarea dispuesta. En este contexto, la organización, no solo encontrara su voz, sino que la usara para servir a sus propósitos e intereses.
Se ha explorado lo que podría denominarse como “los tres tipos de grandeza”: personal, de liderazgo y organizacional. La grandeza personal se encuentra en tres dones: la libertad de elección, los principios y las cuatro inteligencias humanas. Cuando se desarrollan estos dones e inteligencias, se cultiva el carácter pleno de visión, disciplina y pasión guiados por la conciencia. La grandeza en el liderazgo es alcanzada por la gente que, más allá de su posición, elige inspirar a otros a encontrar su voz. Esto se alcanza al vivir los cuatro roles del liderazgo. La grandeza organizacional se alcanza cuando la organización logra el desafío último de traducir su trabajo y los roles del liderazgo en los principios de la ejecución dentro de la organización: claridad, compromiso, translación, cohesión y responsabilidad. Las organizaciones que se gobiernan y se disciplinan bajo las tres formas de grandeza alcanzan el “punto dulce”. Esto es el nexo donde los tres círculos coinciden, donde se encuentra la mas grande expresión de poder y potencial.
Usar la voz con sabiduría para servir a otros 

Al impulso interno por encontrar la propia voz  e inspirar a otros lo motiva un propósito general: servir a las necesidades del ser humano. Al mismo tiempo es la mejor forma de alcanzar dicho objetivo.
Este milenio se convertirá en la era de la sabiduría. Se convertirá, ya sea por la fuerza de la circunstancia que subordina a las personas como a través de la fuerza de la conciencia..., o tal vez, por ambos.

Cuando la información y el conocimiento se impregnan de propósitos y principios  significativos se tiene sabiduría. Esta proviene de la integridad, de estar integrado alrededor de principios. Al mismo tiempo, la integridad proviene de la humildad y el coraje. Es mas, podría decirse que la humildad es la madre de todas las virtudes, ya que reconoce que existen leyes naturales o principios que gobiernan el universo. Están a cargo. Nosotros no lo estamos. El orgullo enseña que estamos a cargo. La humildad enseña a entender y vivir bajo los principios, ya que gobiernan las consecuencias de nuestras acciones en última instancia. Si la humildad es la madre, el coraje es el padre de la sabiduría. Esto sucede porque vivir bajo esos principios, cuando contrarían a normas y valores sociales, requiere un enorme coraje. 
La autoridad moral es la grandeza primaria: fortaleza del carácter. Las secundarias son: la posición social, riqueza, talento, reputación y popularidad. Lo interesante de es la paradoja que plantea: mientras que la autoridad se discute en términos de poder, supremacía, dominio y fuerza, la autoridad moral se alcanza a través del servicio, la subordinación y la contribución. La supremacía del poder y la moral emerge de la humildad, donde el más grande se convierte en el mas sirviente de todos. Esto se alcanza a través del sacrificio. El libro analizado presenta un paradigma básico: la gente es completa, cuerpo, mente, corazón y espíritu. Cuando la persona desarrolla el octavo hábito de encontrar su voz, hacer que esta expanda su influencia al inspirar a otros a encontrar la suya, incrementa su poder y libertad de acción para resolver los desafíos más complejos y servir a la necesidad humana. Aprende como el liderazgo puede convertirse en una opción y no en una posición: así es distribuido a través de organizaciones y la sociedad guiando a la gente. 
En cuanto al paradigma de las personas, se aprende que cada ser humano es valioso en su propio derecho, agraciado con un potencial y capacidad casi ilimitado. El camino para agrandar tal capacidad es desarrollar los dones y talentos recibidos derivando en una vida integrada, equilibrada y poderosa. El sendero opuesto, abandonar los dones y talentos, como un músculo no usado hace que se atrofien y desperdicien. 
La sociedad en la que se vive y trabaja lleva a la mediocridad, a no alcanzar el potencial de cada uno. Este método de la era industrial ha hecho que el ambiente laboral crea que el recurso más grande de riqueza yace en el capital y el equipamiento, no en las personas. Cada uno cuenta con el poder de liderar a la gente, que tiene poder de decisión y administración de cosas. 
Si se siguen principios, gradualmente se desarrolla la autoridad moral; la gente lo respeta a uno y llegan a ver el valor y potencial. Al involucrar a los otros se logra compartir una visión. Si mediante la autoridad moral (grandeza primaria) se logra autoridad formal (grandeza secundaria), en conjunto puede institucionalizarse esos principios para que el cuerpo y el espíritu se vean constantemente nutridos, derivando a niveles de libertad y poder para expandir y profundizar el servicio. Esta clase de liderazgo que inspira camaradería nace cuando se pone el servicio sobre la persona.
Las organizaciones, privadas y publicas aprenden que solo son sostenibles si sirven a las necesidades humanas. Nuevamente el servicio sobre la persona. Esa es verdaderamente la naturaleza del éxito. No se trata de concentrarse en sacar algún provecho sino de ver como puede contribuirse al éxito.

